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Este boletín, dedicado a pensar las tecnologías desde miradas 
feministas y desde las resistencias que se tejen frente a su uso 
desigual y excluyente, nos encuentra cerrando un ciclo de dos 
gestiones consecutivas en la conducción de la Asociación. No 
es casual, en este tiempo también nosotras fuimos parte de esa 
disputa cotidiana por abrir grietas feministas en lógicas hege-
mónicas, por construir redes frente al aislamiento, por sostener 
espacios de escritura, de comunicación, de investigación y de 
memoria en medio de numerosos embates políticos, económi-
cos y culturales.

Así como las tecnologías no son neutras, las instituciones tam-
poco lo son. Se definen en sus prácticas, en los vínculos que 
habilitan y en las alianzas que construyen. Durante este tiempo 
buscamos estar a la altura de la confianza que nos dieron lxs so-
cixs, asumiendo la responsabilidad de acompañar, guiar y sos-
tener el rumbo de la Asociación, siempre desde una práctica 
cotidiana feminista, generosa y de construcción colectiva. No 
hay gestión posible sin el esfuerzo de quienes, día a día, suman 
tiempo, ideas y afectos. 

En este período crecimos de manera sostenida: entre 2021 y 
2025 se incorporaron casi 200 nuevas personas, ampliando la 
presencia territorial y disciplinaria de la Asociación. No se trata 
solo de números: muchas de ellas valoran a la AAIHMEG como 
un espacio de contención, aprendizaje y acompañamiento para 
sostener la investigación con perspectiva de género en tiempos 
adversos.

La producción fue intensa y diversa. Publicamos once boleti-
nes digitales con diseño cuidado y temáticas que marcaron la 
agenda —del aborto a los archivos feministas, de los debates 
ambientales al avance de las derechas—, convirtiéndose en una 
de las marcas de identidad de nuestra Asociación. Sostuvimos 
una columna quincenal en Diario con Vos que alcanzó sesenta y 
cuatro publicaciones y nos permitió incidir en la coyuntura po-
lítica con voz colectiva. Promovimos concursos y premios que 
derivaron en cuatro libros que fueron publicados en editoriales 
de universidades públicas nacionales, y se consolidaron nuevas 
ediciones del premio a las mejores tesis de licenciatura y docto-
rado que sigue creciendo en alcance y reconocimiento.  En los 

últimos tiempos, construimos el ciclo “Nosotras trabajadoras” 
para debatir las adversidades del presente y pensar futuros po-
sibles junto a colegas investigadoras, becarias, referentes del 
sindicalismo y de organizaciones sociales y profesionales que 
se han desempeñado en áreas clave de la gestión.

Los Grupos de Escritura, nacidos en pandemia, se volvieron un 
motor cotidiano de la vida asociativa con espacios diarios, retiros 
virtuales y presenciales, funcionaron como una verdadera oficina 
feminista que acompañó la elaboración de tesis, publicaciones de 
distinto tipo como articulos o capítulos de libros, concursos do-
centes y, sobre todo, el sostén afectivo y político de las socias. A 
la par, otras comisiones —de comunicación, derechos humanos, 
publicaciones, actividades, premios y socias— dinamizaron un 
sinnúmero de acciones: comunicados en defensa de derechos, 
homenajes, campañas como #24M Fragmentos con Memoria, 
convenios editoriales con beneficios concretos, o la organización 
del Workshop “Feministas que se repiensan”, cuya producción 
quedó registrada en dos cuadernos en formato papel y que tam-
bién están disponibles en nuestra página web.

La presencia digital y pública de la Asociación también se con-
solidó. La página web y el canal de YouTube funcionan como ar-
chivo vivo, las redes sociales se profesionalizaron y multiplica-
ron sus contenidos. Todo ello amplió nuestro alcance y reforzó 
la visibilidad de nuestras producciones en un contexto de fuerte 
disputa cultural.

Miramos hacia atrás agradecidas y alegres por el crecimiento de 
nuestra comunidad, por lo que aprendimos, por los vínculos que 
tejimos, por lo mucho que logramos sostener aun en escenarios 
tan adversos. Apostamos para que la AAIHMEG siga siendo un es-
pacio feminista crítico, capaz de apropiarse de herramientas para 
poner en tensión las lógicas hegemónicas y seguir sosteniendo 
luchas, memorias, archivos, saberes y resistencias.

 
Andrea Torricella, Débora D’Antonio, Cecilia Rustoyburu  
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TRANSFORMAR

Cuestionar el determinismo tecnológico desde el feminismo  
es disputar para qué y para quiénes son las tecnologías en este 
patriarcado tecnocapitalista. Desarmar la maraña y tejer otros 
mundos vivibles, para humanxs y no humanxs. Del misoprostol  
al preservativo para vulvas. Colectivos feministas y disidentes 
que co-construyen y se apropian de las tecnologías  
para la transformación.

Por Natalia Fischetti (INCIHUSA-CONICET Mendoza), Andrea Torrano (CIECS-CONICET Córdoba 
y FCS-UNC) y Natacha Mateo (UNMdP-CONICET)

Tecnologías feministas 
para resistir

Los feminismos en general han cuestio-
nado el determinismo biológico (“mujer 
se hace”) con Simone de Beauvoir o más 
acá, las críticas al género heteronormado 
y la heterosexualidad obligatoria desde 
la comprensión de la performatividad del 
género (Judith Butler, Paul B. Preciado). 
Es preciso también, quizá hoy más que 
nunca, cuestionar el determinismo tecno-
lógico desde los feminismos. ¿Por qué su-
gerimos que hoy más que nunca? Porque 
hoy humanxs y no humanos resistimos a 
una maraña que se ha tornado inhabita-
ble. Es una maraña de la extrema derecha 
que se enreda con ideas transhumanistas 
y patriarcales de la alta tecnología que co-
loniza la imaginación, los cuerpos y los te-
rritorios. Se trata de un patriarcado tecno-
capitalista que impone una única noción y 
un modo de hacer Tecnología. Pero esa no 
es la única forma de entender a las tecno-
logías. Las tecnologías no son neutrales, 
pero tampoco inherentemente patriarca-
les o neoliberales. Las tecnologías pueden 
ser situadas, pueden ser feministas, pue-
den acompañarnos en la resistencia. 

Desde los estudios críticos sobre la tecno-
logía se insiste en una advertencia acerca 
del determinismo tecnológico que asume 
que las innovaciones tecnológicas modifi-
can y hasta transforman ineludiblemente 
las instituciones sociales. Algo así como si 
las relaciones sociales dependieran direc-
tamente de las innovaciones tecnológicas. 
Esto supondría que la tecnología y la socie-
dad están escindidas a priori, es decir que 
es posible una sociedad sin tecnologías, y 
también que la tecnología es sólo un ins-
trumento, una herramienta humana que 
se puede usar para el bien o para el mal. 
Esta idea, que circula desde el sentido co-
mún o se impone desde los ecosistemas 
mediáticos, puede volvernos sonámbulxs 
(Langdom Winner), hacernos caer en una 
especie de encantamiento (Kate Crawford) 
o actuar como zombies (Suely Rolnik). El 
determinismo tecnológico genera discur-
sos y posiciones dicotómicas opuestas 
que impiden que pensemos críticamente: 
el pesimismo tecnofóbico antropocentra-
do, que llega hasta visiones apocalípticas: 
“la tecnología es mala y conducirá inexo-
rablemente al final de la humanidad y del 
planeta” y/o el optimismo, la celebración y 
hasta la euforia tecnofílica: la tecnología 
es neutral y puede ser buena para la huma-
nidad, incluso superarla. 

La tarea crítica de los Estudios feminis-
tas de la tecnología supone en cambio:  
atender a la historia de las tecnologías,  
a los contextos en los que aparecen,  

a las distintas etapas de sus desarrollos 
desde el diseño hasta el uso; comprender 
la co-constitución e interdependencia en-
tre las sociedades y las tecnologías y en-
tre las tecnologías y el género; denunciar 
el extractivismo colonial de las nuevas 
tecnologías que se presumen artificia-
les; subvertir, hackear, reapropiarse, dar 
nuevas funciones a ciertas tecnologías, 
también crear tecnologías desde la rela-
cionalidad, la coexistencia y el cuidado e 
imaginar otros modos de vincularnos con 
ellas para otros futuros, ni apocalípticos 
ni transhumanos. 

Las tecnologías feministas pueden tramar 
una alianza para la resistencia ante la ma-
raña de este primer cuarto de siglo que 
nos constriñe desde múltiples aparentes 
paradojas, en su insistencia a la vez:

▶ de permanente innovación tecnológica  
y de neoconservadurismo social; 

▶ de una globalización que busca imponer 
una sola cultura en todo el globo; 

▶ de discursos de libertad individual de 
la ultraderecha, que persigue y condena 
toda diferencia del modelo de hombre 
blanco heterosexual joven propietario  
del norte global;

▶ de una tecnología que pregona que la 
inteligencia puede existir sin un cuerpo 
y que se autodenomina artificial cuando 
requiere de una mega explotación material 
de bienes comunes y genera la contamina-
ción ambiental más grande de la historia 
planetaria;   

▶ de un mandato empresarial, de lógicas 
eficientes y de rendimientos, para todas 
las esferas de la vida.

En esa maraña inhabitable también se anu-
dan expresiones oxímoron como “feminis-
mos   liberales” o “feminismos libertarios”.

Queremos en cambio que los feminismos 
tramen con las tecnologías desde imagi-
naciones y ficciones que sean capaces de 
desarmar la maraña y tejer otros mundos, 
vivibles para humanxs y no humanos. Nues-
tros feminismos del sur resisten desde múl-
tiples tramas con las técnicas ancestrales y 
contemporáneas y también con las tecno-
logías digitales. Resistir implica desafiar 
las visiones hegemónicas de la Tecnología 
que la presentan como neutral, universal e 
instrumental, para concebirla en un campo 
atravesado por capitalismo, colonialismo, 
extractivismo y patriarcado. Pero resistir 
no es solo oponerse, es también recuperar, 
crear e imaginar tecnologías situadas, des-
de las luchas colectivas y los saberes del 
sur latinoamericano. Las tecnologías mes-
tizas en encuentros y colaboraciones ines-
peradas, son capaces de subvertir y trans-
formar las lógicas de lo meramente útil y 
eficiente desde la comprensión con cuida-
do ontológico, ético y político de nuestra 
interdependencia con las tecnologías y las 
técnicas, los artefactos y los algoritmos, las 
máquinas y los organismos.

Tejimos juntas una trama de feminismos 
y tecnologías para resistir en un libro que 
editó y publicó CLACSO para su descarga 
libre y gratuita aquí. El libro está a favor de: 

▶ las mujeres y personas LGBTIQ+ como 
protagonistas de la tecnología y no del 
monopolio de masculinidades hegemóni-
cas en los centros de poder tecnológico;

Fotografía parte del proyecto Posthumanas y sueños cyborg de + seres en los Andes (2023) de Noemi Daniela Gonzales Cabrera.

“LAS TECNOLOGìAS  
NO SON NEUTRALES, 
PERO TAMPOCO 
INHERENTEMENTE 
PATRIARCALES  
O NEOLIBERALES.  
LAS TECNOLOGìAS  
PUEDEN SER SITUADAS,  
PUEDEN SER FEMINISTAS, 
PUEDEN ACOMPAÑARNOS  
EN LA RESISTENCIA.” 
Los Estudios feministas de la tecnología 
buscan transformar las tecnologías, en-
tendiéndolas más que como herramientas, 
como prácticas situadas de resistencia 
y reconfiguración del mundo, haciéndolo 
más justo y habitable. A distancia del para-
digma dominante de la tecnología que bus-
ca la innovación y el desarrollo impulsando 
lógicas extractivistas, corporativistas y de 
acumulación, centrado en la eficiencia, 
la productividad y el control, se proponen 
otras formas de co-producir, co-habitar 
y relacionarse con las tecnologías, que 
parten de lo colectivo, los cuidados y la 
interdependencia. Transformar, en este 
contexto, significa, por un lado, combatir la 
idea de la agencia centrada en lo humano, 
y por otro, desestabilizar las jerarquías, las 
diferencias y las asimetrías existentes en el 
modelo hegemónico de la Tecnología.

https://libreria.clacso.org/publicacion.php?p=3938&c=0
https://libreria.clacso.org/publicacion.php?p=3938&c=0
https://libreria.clacso.org/publicacion.php?p=3938&c=0
https://www.instagram.com/kita_wichhu/
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▶ lxs trabajadorxs en tecnología y no 
de un puñado de dueños de empresas 
tecnológicas;

▶ las comunidades indígenas y campe-
sinas que resisten en sus territorios el 
avance de los extractivismos mineros, 
especialmente por el litio como modelo 
de tecnología vinculada al progreso;

▶ los desarrollos tecnológicos públicos y 
estatales y no de la privatización y mer-
cantilización de los saberes y productos 
tecnológicos;

▶ las resistencias e insurgencias ante  
las injusticias y no de la vigilancia  
y la represión por parte de los complejos  
político-policial-militar-empresariales;

▶ las naturoculturas y los posthumanismos 
feministas y no de la cultura transhumanista; 

▶ la crítica de las tecnologías extractivis-
tas y no el fetichismo de una tecnología 
inmaterial;

“EL DETERMINISMO 
TECNOLÓGICO  
GENERA DISCURSOS  
Y POSICIONES  
DICOTÓMICAS OPUESTAS 
QUE IMPIDEN 
QUE PENSEMOS 
CRÍTICAMENTE...”

“DESDE LA DISCUSIÓN SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL CUERPO SEXUADO Y LOS PROCESOS 
DE HORMONIZACIÓN, HASTA LOS DEBATES 
XENOFEMINISTAS, PASANDO POR LA PíLDORA 
ANTICONCEPTIVA Y EL IMPLANTE SUBDÉRMICO,  
LAS CONSTRUCCIÓN DE LAS TECNOLOGíAS  
HA ESTADO EN EL CENTRO DEL DEBATE.  
NO SOLO HUBO UNA APROPIACIÓN  
DE LAS TECNOLOGíAS MÉDICASPOR PARTE  
DE COLECTIVOS FEMINISTAS SINO TAMBIÉN  
UNA DISPUTA DE LOS ENUNCIADOS CIENTÍFICOS.”

▶ lxs que insisten en producir técnicas  
y tecnologías situadas y en contexto  
y no de las imposiciones tecnológicas  
del norte global en nuestros países del 
sur latinoamericano;

▶ de lo colectivo y lo comunitario  
en todas las esferas de la vida y no de 
individualismos competitivos y rapaces.

El libro-artefacto es una tecnología mes-
tiza, artesanal y digital, y pretende ser 
una bolsa de resistencias (Subcomandan-
te Insurgente Marcos y Ursula Le Guin). La 
invitación es entonces a transformar des-
de el desarme de la maraña y, con otros 
hilos, tramar tecnologías feministas para 
la liberación.

— Natalia Fischetti y Andrea Torrano

“En el monte” (2023-2024) de Mónica Jacobo

Desde hace varias décadas, el feminismo 
ha debatido las desigualdades de género 
en el ámbito tecnológico. No sólo con re-
lación a su utilización por parte de los/as 
usuarios/as, sino también en virtud del 
proceso de diseño y desarrollo. Desde la 
década de 1980, los estudios feministas 
han problematizado la construcción de 
las tecnologías haciendo énfasis en las 
relaciones de poder. 

Desde los estudios de género, las tecno-
logías biomédicas no solo fueron pensa-
das a partir de cómo la innovación puede 
mejorar la vida de las mujeres, sino que 
también se cuestionó la matriz de géne-
ro que constituye dichas tecnologías. Por 
eso, las críticas desde el tecnofeminismo 
no tuvieron que ver sólo con el lugar de 
las usuarias, ni siquiera con incorporar a 
las mujeres en el análisis de los procesos  

Misoprostol  y preservativo  
para vulvas: salud, 
tecnologías y feministas

de innovación tecnológica, sino en des-
entrañar la lógica de diseño, desarrollo, 
fabricación y comercialización de las pro-
pias tecnologías. 

Desde la discusión sobre la construc-
ción del cuerpo sexuado y los procesos 
de hormonización, hasta los debates xe-
nofeministas, pasando por la píldora anti-
conceptiva y el implante subdérmico, las 
construcción de las tecnologías ha estado 
en el centro del debate. No solo hubo una 
apropiación de las tecnologías médicas 
por parte de colectivos feministas sino 
también una disputa de los enunciados 
científicos. En el ámbito de la salud, mien-
tras que en algunos casos predominaron 
las alianzas con sectores de la medicina 
hegemónica y cobraron visibilidad los es-
pacios de resistencia dentro del sistema 
sanitario, en otros primó la circulación de 
saberes por fuera de ese sistema.

El caso del misoprostol deja entrever los 
diferentes momentos en que los colec-
tivos feministas construyeron los usos 
abortivos de una droga que no había sido 

creada para tal fin y ni siquiera comer-
cializada por la industria farmacéutica 
para ello. A fines de la década de 1980, 
el misoprostol ingresó a América Latina 
como un protector gástrico que no debía 
ser utilizado por mujeres embarazadas  
por resultar abortivo. A partir de la lectura 
de estas contraindicaciones, las mujeres 
del nordeste brasileño son las primeras 
que empiezan a probar diferentes usos 
para interrumpir sus gestaciones. Estas 
experiencias viajan por América Latina y 
se convierten en diferentes búsquedas de 
posología, líneas telefónicas sobre el uso 
seguro del misoprostol, redes de acom-
pañamiento de abortos autogestionados, 
espacios de atención post aborto, etc.

En las últimas décadas, el misoprostol se 
convirtió no solo en un fármaco esencial 
para realizar abortos de forma casera, 
sino que también enlazó a diferentes ac-
tores en las luchas por el derecho a la inte-
rrupción voluntaria del embarazo, al mis-
mo tiempo que crecía exponencialmente 
la cantidad de personas que lo utilizaban. 
El inicio de los debates parlamentarios 

“LOS ESTUDIOS FEMINISTAS 
DE LA TECNOLOGìA BUSCAN 
TRANSFORMAR LAS TECNOLOGìAS, 
ENTENDIÉNDOLAS  
MÁS QUE COMO HERRAMIENTAS, 
COMO PRÁCTICAS SITUADAS  
DE RESISTENCIA  
Y RECONFIGURACIÓN DEL MUNDO,  
HACIÉNDOLO MÁS JUSTO  
Y HABITABLE.”

que condujeron a la sanción de la Ley de 
IVE en Argentina potenció la visibilidad 
de esta droga como un artefacto eficaz 
para realizar abortos por fuera del ámbi-
to hospitalario, respaldado por manuales 
feministas de circulación callejera y por 
instructivos médicos publicados por la 
Organización Mundial de la Salud. La mili-
tancia feminista —desde los colectivos de 
acompañamiento en situaciones de abor-
to hasta profesionales de la salud que se 
desempeñaban en el ámbito público— te-
jió redes orientadas a garantizar el acceso 
a las interrupciones del embarazo. En los 
últimos años, el misoprostol se convirtió 
tanto en un artefacto farmacológico abor-
tivo seguro como en un símbolo de lucha 
colectiva en pos de la conquista de los de-
rechos no reproductivos de las personas. 

Los preservativos han sido también una 
tecnología interpelada por los feminis-
mos. Aunque existen distintos tipos, los 
más utilizados son los preservativos para 
penes, diseñados específicamente para 
prácticas sexuales con penetración. Estas 
tecnologías funcionan como método de 
barrera, reduciendo el riesgo de infeccio-
nes de transmisión sexual y embarazos no 
planificados. También existen preservati-
vos denominados “femeninos”, aunque su 
uso es mucho menos difundido. Los dis-
tintos tipos de preservativos responden a 
diseños pensados para diversas prácticas 
sexuales: penetración, sexo oral, frota-
miento genital, entre otras. En Argentina, 
el único preservativo “femenino” disponi-
ble es el vaginal, cuya aplicación se limita 
a relaciones sexuales con penetración.

Los estudios de género han cuestiona-
do los diseños tecnológicos existentes al 
analizar cómo estos construyen un tipo 
de usuario/a en función de las prácticas 
sexuales que incluyen (o excluyen) en su 
desarrollo. El caso del preservativo para 
penes ha sido ampliamente discutido 
dentro del feminismo por implicar nece-
sariamente del consenso masculino y ser 
el único método de prevención de infec-
ciones de transmisión sexual incorporado 
en la canasta de métodos anticonceptivos 
del Programa Nacional de Salud Sexual y 
Procreación Responsable –desfinanciado 
y desmantelado desde la asunción de Ja-
vier Milei–. En este marco de discusiones, 

los preservativos vaginales son utilizados 
por las propias mujeres pero solo previe-
nen infecciones y embarazos en el marco 
de prácticas sexuales de penetración.

Ahora bien, ¿qué sucede entonces con 
otro tipo de prácticas sexuales? Algunos 
colectivos feministas se han cuestiona-
do qué ocurre, por ejemplo, en prácticas 
sexuales que implican frotamiento genital 
entre vulvas o sexo oral. Estas preguntas 
han llevado a la discusión en torno de la 
necesidad de diseñar un dispositivo que 
contemple aquellas prácticas sexuales 
que no disponen de un preservativo espe-
cífico. Estos diseños han sido interpela-
dos desde los estudios feministas de las 
tecnologías a partir de la discusión sobre 
la visión lineal de los procesos de inno-
vación. Por el contrario, los procesos de 
diseño, producción y consumo son mul-
tidireccionales y se configuran como es-
pacios de co-producción, donde el rol de 
las y los usuarios en la co-construcción 
de tecnologías ha sido ampliamente des-
tacado, precisamente para dar cuenta de 

que la apropiación de las tecnologías no 
sigue un único camino, sino que se produ-
ce en un diálogo entre múltiples actores. 
En síntesis, qué actores observar, qué 
prácticas tener en cuenta en un proce-
so de diseño y cómo identificar a un/a 
usuario/a forma parte de la interpelación 
feminista a los estudios sobre tecnolo-
gías. Justamente, así como ocurrió con 
el misoprostol, para que un preservativo 
para personas con vulva resulte efectivo 
y socialmente aceptado debe considerar 
las formas en que los distintos grupos so-
ciales involucrados construyen sentidos 
sobre este dispositivo. 

— Natacha Mateo 

https://monicajacobo.myportfolio.com/bio
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Por Lucía Marinell (Becaria doctoral CONICET, CEFEJUS - FDer, UNR)

¿Quién puede acceder a las tecnologías reproductivas  
y quién pone el cuerpo para ellas? ¿Qué implica decidir sobre 
la reproducción y la diversidad familiar? ¿Quién puede ejercer 
autonomía y quién queda atrapada en la desigualdad? Una 
invitación a debatir la gestación subrogada y las TR

¿Asistir o mercantilizar 
la reproducción? 
Tecnologías 
reproductivas y 
gestación subrogada 

Una dificultad presente en los debates 
sobre las potencialidades y los desafíos 
de las tecnologías biomédicas aplicadas 
a la reproducción (TR) es la pluralidad de 
prácticas que involucran, que se agru-
pan en una noción general: reproducción 
médicamente asistida (Ley 26.862/2013). 
Muchas de estas técnicas y prácticas 
--como los estudios genéticos, la criopre-
servación, la donación o la externalización 
de la gestación-- exceden la asistencia y 
avanzan en el control, la manipulación y la 
mercantilización de la reproducción, don-
de los cuerpos se fragmentan, las partes 
se aíslan y se clasifican según criterios de 
calidad, eficiencia, eficacia. 

Las TR han transformado profundamen-
te las formas en que los seres humanos 
nos reproducimos. En el marco de econo-
mías neoliberales globalizadas e incluso 
por fuera de la regulación estatal, se han 
conformado mercados e industrias trans-
nacionales que imponen ritmos y condi-
ciones sobre lo deseable, lo posible y lo 
accesible en materia de reproducción hu-
mana. Incluso algunas de estas prácticas 
desdibujan los límites entre los derechos 
y las violencias.

La gestación subrogada (GS) es un proce-
dimiento biomédico que involucra diver-
sas técnicas y tecnologías reproductivas. 
Tiene como finalidad que una mujer geste 
y dé a luz una criatura para otras perso-
nas --contratantes-- que, por problemas 
de salud --infertilidad, p.e.-- o estructu-
rales --pareja de varones o varón solo--, 
no pueden llevar a término un embarazo, 

DEBATIR

con gametos de quienes contratan o de 
donantes. Comprende procedimientos 
como estimulación ovárica hormonal y 
extracción quirúrgica de óvulos, recolec-
ción de semen, creación de embriones 
vía fecundación in vitro o inyección intra-
citoplasmática de espermatozoides, se-
lección de embriones, estudios ginecoló-
gicos y psicológicos a la mujer gestante, 
preparación endometrial de la gestante, 
transferencia embrionaria, medicación  
e implantación.

Las respuestas a esta pregunta son diver-
sas y varían según quiénes las esgrimen: 
altruismo, solidaridad, empatía, amor, de-
seo de ayudar. Terminar la casa, darle un 
mejor pasar a los hijos, comprar un terre-
no, la oportunidad de recibir una suma de 
dinero que de otra manera no podría con-
seguir en este país. Las primeras remiten 
a cualidades estereotipadas de la subjeti-
vación de las mujeres: servicio, emocio-
nalidad y abnegación. Las segundas nos 
confrontan con situaciones de desigual-
dad y vulnerabilidad socioeconómica. 
Otras respuestas refieren a la autonomía 
y a la libertad reproductivas, hasta el em-
poderamiento de las mujeres, traccionan-
do narrativas vinculadas a la legalización  
del aborto. 

En todas las respuestas hay una decisión 
que se consiente. Cabe preguntarse por 
las condiciones en que se acuerda. ¿Qué 
impacto tienen las desigualdades estruc-
turales y las relaciones de poder para las 
gestantes? ¿Cómo juegan los mandatos, 
compromisos y expectativas familiares en 
las decisiones de las mujeres que gestan 
para un familiar?.

Se ha dicho también que la GS tiene el 
potencial de romper con las estructuras 
clásicas de la familia heterosexual basa-
da en el vínculo biológico porque permite 
que parejas de varones, mujeres trans so-
las o en pareja con un varón o varones so-
los puedan tener hijas/os. Pero con la Ley 
de matrimonio igualitario de 2010 esto ya 
era posible vía adopción. Si bien algunas 
especialistas, como la abogada Eleanora 
Lamm, sostienen que aunque la gestación 
subrogada permite tener hijos con los 
propios genes, no refuerza la importan-
cia del lazo biológico; al contrario, tiende 
a descentrarlo, promoviendo relaciones 
que no se basan exclusivamente en lo ge-
nético (Leer aquí). Desde mi punto de vista 
la GS funciona precisamente al revés, per-
mite tener descendencia biológica a quie-
nes no pueden hacerlo, ahí radica el deseo 
que les mueve a contratar esta práctica. 

Los grupos de Facebook son ventanas 
que ponen de manifiesto este deseo. Ope-
ran desde 2016 casi como mercados re-
productivos clandestinos, donde se leen 
comentarios como “la única posibilidad 
de tener hijos/as”, prefiriéndola por sobre 
la adopción. La relevancia de la genética 
es tal que, incluso, la forma de romper ju-
dicialmente con la presunción de mater-
nidad por el parto es alegar que la mujer 
gestante no tiene vínculo genético mien-
tras que quien contrata con voluntad pro-
creacional sí. Entonces, ¿rompe la GS con 
la fuerza del vínculo biológico como base 
para la familia?, ¿acaso se desbiologiza 
enfatizando la genética?, ¿es realmente la 
mejor manera de tener hijas/os propios y 
promover la diversidad familiar?

Otro aspecto que merece consideración 
son los lucrativos mercados reproducti-
vos transnacionales que se desarrollan 
en torno a la gestación subrogada. Estos 
no solo se expanden a otros nichos como 
el turístico y el lifestyle, sino que también 
fragmentan y dislocan los procesos re-
productivos, reproduciendo sesgos racis-
tas, sexistas y capacitistas. Se privilegian 
óvulos y semen norglobales, con fenotipos 
blancos o caucásicos para los embriones 
y se recurre a cuerpos precarizados y em-
pobrecidos del Sur global para gestarlos.

La explotación económica y física de las 
mujeres gestantes queda encubierta por 
contratos de confidencialidad que se les 
obliga a firmar y que les impiden denunciar 
las violencias sufridas. Las mujeres ges-
tantes sufren violencia obstétrica y con-
tra la libertad reproductiva ejercida tanto 
por contratantes, como por profesionales 
de la salud o abogados/as. Cuentan que 
firmaron el acuerdo porque sus contra-
tantes accedieron a varias de sus peti-
ciones en cuanto al embarazo y al parto. 
Sin embargo, dichas condiciones fueron 
ignoradas una vez pasado el parto, como 
mantener contacto para saber cómo está 
la criatura, que sus familias la/o conozca, 
parir acompañadas, poder amamantar en 

“ QUÉ IMPACTO TIENEN 
LAS DESIGUALDADES 
ESTRUCTURALES Y LAS 
RELACIONES DE PODER 
PARA LAS GESTANTES?  
CÓMO JUEGAN LOS 
MANDATOS, COMPROMISOS 
Y EXPECTATIVAS 
FAMILIARES EN LAS 
DECISIONES DE LAS 
MUJERES QUE GESTAN 
PARA UN FAMILIAR?”

“LAS MUJERES GESTANTES 
SUFREN VIOLENCIA 
OBSTÉTRICA Y CONTRA LA 
LIBERTAD REPRODUCTIVA 
EJERCIDA TANTO POR 
CONTRATANTES, COMO 
POR PROFESIONALES DE LA 
SALUD O ABOGADOS/AS.”

Entonces, una mujer ajena al proyecto re-
productivo se somete a estas intervencio-
nes biomédicas, más las derivadas de la 
gestación y el parto --vaginal o cesárea--, 
para que otras personas cumplan el sueño 
de un/a hijo/a genéticamente “propio/a”. 
¿Por qué o a cambio de qué? 

los primeros días. Un sinnúmero de vio-
lencias que se precipitan en el contexto 
del preparto, parto y postparto.

En definitiva, la GS, lejos de ser una prác-
tica puramente asistencial, se inscribe en 
un entramado de desigualdades donde 
algunos cuerpos son usados para satisfa-
cer deseos de quienes pueden pagar por 
ello. Las violencias que entrañan estos 
procesos deben ser visibilizadas y discu-
tidas desde una perspectiva crítica que 
ponga en el centro los derechos de las 
mujeres gestantes.

— Lucía Marinelli

Collage de capturas de grupos de Facebook

https://aldiaargentina.microjuris.com/2018/12/03/repensando-la-gestacion-por-sustitucion-desde-el-feminismo/
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En un mundo donde los algoritmos pretenden neutralidad  
y verdad absoluta, algunas piezas artísticas interrumpen  
esa ficción. La tecnología, convertida en arte, abre grietas  
en el dispositivo digital hegemónico y disputa sus violencias  
con gestos de resistencia.

Por Claudia Kozak (UBA-CONICET) 

De géneros, 
tecnopoéticas digitales 
y búsquedas 
de(s)coloniales  

En las artes digitales contemporáneas, di-
versos proyectos se ocupan de contextos 
de violencia de género desde perspecti-
vas críticas, incluso de(s)coloniales¹. Se 
trata de experimentaciones artísticas que 
disputan la violencia material y simbólica 
sobre cuerpos subalternizados por con-
dición de género. Un trabajo de(s)colonial 
de tal naturaleza incluye a la vez perspec-
tivas críticas sobre temas relacionados 
con procesos de colonialidad de género, 
y sobre procedimientos técnicos de colo-
nialidad digital liderados por el dispositivo 
digital hegemónico. Esto se asocia con el 
extractivismo de datos digitales y la he-
gemonía de las culturas algorítmicas con-
temporáneas, que postulan el valor de los 
datos informatizados como autoridad, a 
partir de naturalizar diversas asunciones 
acerca de su supuesta neutralidad y valor 
de verdad absoluta.

En ese marco, existen proyectos artísticos 
que se dan la tarea de encarar una suerte 
de resistencia algorítmica, en vinculación 
con un posible “activismo de datos”, desde 
la construcción de plataformas alternati-
vas con datos en general invisibilizados 
para la sociedad y el tratamiento de datos 
que busca hacer visibles los presupuestos 
que operan por detrás de su pretendida 
neutralidad.

Destaco aquí dos proyectos elabora-
dos por artistas nacidxs en México: Voz 
Pública. Relatos y textiles electrónicos 
contra la violencia de género (2018-2022) 
de Dora Bartilotti, y Requiem Diurnus de  
Diego Bonilla (2024).

En la primera de estas piezas se busca 
dar lugar a activaciones en contra de la 
violencia de género en América Latina, a 
partir de: “Una plataforma en línea (www.
vozpublica.cc), un textil electrónico y una 
serie de Laboratorios urbanos llamados 
La Rebelión Textil”. Por razones de espacio 

comento sólo la parte digital que, con 
programación de Leonardo Aranda, con-
siste en una “plataforma de participación 
y visualización en línea donde mujeres, 
cuerpas feminizadas y personas no bina-
rixs pueden compartir, de forma textual y 
anónima, relatos personales relacionadas 
a este tipo de experiencias de violencia”. 
La plataforma recoge los relatos en forma 
anónima, sin conservar información res-
pecto de su origen de modo de sortear en 
lo posible la datavigilancia.

Desde el inicio se ingresa a la sección de 
visualización de los relatos que van apa-
reciendo en pantalla semejando el tiempo 
real de la escritura, de a uno por vez y sin 
orden prefijado. Debajo hay un menú con 
tres opciones: “Participa”, “Relatos”, “Acer-
ca de”. Si se ingresa a “Participa”, aparece 
un recuadro para redactar el relato y un bo-
tón para guardarlo. La sección “Relatos” es 
un archivo de todos los relatos alguna vez 
ingresados por quienes participaron es-
cribiendo. Resulta interesante que la sec-
ción de inicio no lleve descripción alguna. 
Esto hace que la pieza gane en potencia 
dado que, al ingresar, leemos el relato que 
aleatoriamente selecciona el programa sin 
explicación previa que oriente la lectura, 
haciendo que entremos de lleno en la na-
rración de la violencia que está en el centro 
del proyecto. A su vez, la aparición del texto 
letra a letra genera un efecto tanto de pro-
ceso, como si asistiéramos al proceso mis-
mo de escritura, como de concentración/
expectación. El ritmo demorado es tam-
bién fundamental ya que da lugar a cierta 
contestación del instantaneísmo propio 
del dispositivo digital hegemónico donde 
toda interacción pretende acceso total a 
un clic de distancia. 

Por su parte, Requiem diurnus se pue-
de vincular con el activismo algorítmico 
a partir de un trabajo de intervención en/
del dispositivo mediático, al recolectar de 
forma automatizada una gran cantidad de 
noticias en línea sobre femicidios, no sólo 
evidenciando qué dicen todas juntas en su 
acumulación sino también procesándo-
las digitalmente en busca de contestar la 
naturalización de la crueldad. Para ello, el 
artista utilizó diversos softwares de IA que 
durante seis meses fueron creando “ré-
quiems” diarios a víctimas de femicidios. 

La puesta en funcionamiento del programa 
daba lugar a una serie de piezas con una 
imagen central de un cuerpo feminizado 
asesinado, creada por la IA a partir de un 
prompt que indicaba seleccionar de cada 
crónica 15 objetos representativos en ese 
texto fuente. Cada imagen va acompañada 
de un poema generado automáticamen-
te en el idioma de la nota periodística que 
haya servido de disparador, y un texto des-
criptivo e interpretativo también creado 
con IA. A la derecha de la imagen, se indica 
el título y fecha de la nota periodística en 
cuestión. Cada pieza, o “póster” según el 
artista, permite también acceder a la noti-
cia fuente. El proyecto cuenta con un pa-
ratexto descriptivo del propio artista, que 
incluye video-documentación del modo 
en que funciona el proceso algorítmico, de 
modo de desnaturalizarlo. La pieza ha teni-
do distintas formas de visualización que el 
artista prevé poner pronto a disposición en 
su totalidad. En el momento en que escribo 
estas líneas, al ingresar en el sitio aparece 
una imagen central que semeja en color 
rojo un archivo de audio, pero que en cam-
bio enmascara el archivo visual/textual de 
todo el material. Al dar clic en algún punto 
de esa imagen, se procesa la base de datos 
y emerge un recorte de las piezas produci-
das en una determinada fecha.

En conjunto, las piezas resultan potentes 
y perturbadoras. Hay, con todo, ciertos 
sesgos de la IA que pareciera no se han 
podido evitar, ya que una gran cantidad de 
imágenes insisten en dotar a los cuerpos 
femeninos de cinturas muy pronunciadas, 
dando lugar a cierto reduccionismo de las 
posibles diversidades corporales. Más allá 
de eso, el proyecto habilita, por un lado, dar 
carácter sensible a la realidad cotidiana de 
los femicidios, generando disrupciones de 
su naturalización, y, por el otro, construir 
un archivo alternativo que, en la disponi-
bilidad de toda la base de datos, permita 
mantener viva la memoria y muestre al me-
nos en parte el “lado B” de la producción di-
gital, contra la más habitual invisibilización 
del dispositivo digital hegemónico.

— Claudia Kozak

Requiem Diurnus, Diego Bonilla, hypergraphia.com, CC BY NC.

Plataforma de participación textual y anónima 
en línea http://www.vozpublica.cc  

Proyecto Voz Pública de Dora Bartilotti. 

1 Para una apretada síntesis sobre la discusión 
terminológica que fluctúa entre decolonial 
y descolonial en mucha bibliografía 
contemporánea en nuestra región, cfr.  
Claudia Kozak, “Presentación”, Dossier 
Literatura digital, cultura algorítmica y 
decolonialidad, CHUY. Revista de estudios 
literarios latinoamericanos 18, 2025, pp. 1-12.

CREAR

https://www.dorabartilotti.com/voz-publica/
https://hypergraphia.com/RequiemDiurnus/index.html
http://www.vozpublica.cc/
http://www.vozpublica.cc/
http://hypergraphia.com/
 http://www.vozpublica.cc
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La Conferencia  
de Beijing fue la  
IV Conferencia Mundial 
sobre la Mujeres
En 1975 la I Conferencia sobre la Mujer en 
México tuvo gran impacto en la igualdad 
de las mujeres en el mundo, pues a partir 
de sus decisiones se crearon agencias in-
ternacionales como INSTRAW (Instituto 
Internacional de Investigaciones y Capa-
citaciónde las Naciones Unidas para la 
Promoción de la Mujer) y UNIFEM¹ (Fondo 
de Desarrollo de las Naciones Unidas para 
la Mujer), y se consideró imprescindible 
elaborar un tratado de derechos humanos 
de igualdad para las mujeres: la CEDAW. 
Las siguientes Conferencias, realizadas 
en Copenhague en 1980 y en Nairobi en 
1985, mostraron escasos avances tanto 

30 Años de Beijing: Line Bareiro es abogada, politóloga  
y especialista en derechos humanos en Paraguay. Entre los años 
2011 a 2014, fue la primera mujer de nacionalidad paraguaya  
en integrar el Comité para la Eliminación de la Discriminación 
contra la Mujer de la Organización de las Naciones Unidas 
(Comité CEDAW), mecanismo responsable del seguimiento  
a la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas 
de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, por sus siglas en 
inglés). En Beijing tuvo un rol activo en la coordinación del eje 
de ciudadanía. 

Por Line Bareiro (Centro de Documentación y Estudios CDE, Paraguay)

RECORDAR
para establecer normas de igualdad como 
para que esas normas fueran efectivas. 
En ese período las dictaduras militares se 
expandían por América Latina y el Caribe 
hispano. Ya había caído Brasil en 1964, pero 
el gran impacto fue el derrocamiento del 
gobierno democrático de Salvador Allen-
de y su asesinato en 1973. En 1976 el golpe 
se da en la Argentina y las dictaduras del 
continente se unieron con el gobierno de 
los EEUU en el Operativo Cóndor. Algunos 
países como Paraguay nunca habían elegi-
do gobiernos en elecciones democráticas. 
Imposible pensar en igualdad de género 
cuando no había posibilidad de ejercicio de 
mínimos derechos. A pesar de los pesares 
fue en ese tiempo que comenzó la reorga-
nización del movimiento feminista y amplio 
de mujeres.

A partir de mediados de la década de 1980 
se comenzó a vislumbrar la construcción 
de democracias en la región y para 1990 

por primera vez hubo democracia en 
todo el continente. Fue un momento ex-
cepcional. Los derechos humanos de las 
mujeres pasaron a incluirse en las nuevas 
Constituciones y se crearon los mecanis-
mos institucionales de igualdad.

Rumbo a la IV Conferencia Mundial de la 
Mujer a realizarse en Beijing en 1995, Amé-
rica Latina fue la única región del mundo 
que no aceptó que Naciones Unidas im-
pusiera a una persona sin trayectoria en 

▶▶▶

1 UNIFEM fue un fondo de las Naciones Unidas 
que trabajó desde 1984 hasta 2010 para 
promover los derechos de las mujeres y lograr 
la igualdad de género. En julio de 2010, UNIFEM 
se fusionó con otras entidades de la ONU  
para formar ONU Mujeres, la Entidad  
de las Naciones Unidas para la Igualdad  
de Género y el Empoderamiento de las Mujeres.

https://www.ohchr.org/es/instruments-mechanisms/instruments/convention-elimination-all-forms-discrimination-against-women
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la lucha por los derechos de las mujeres 
como coordinadora del proceso de ONG. 
No se trató de un rechazo al funcionariado 
de la ONU en general, sino de una impug-
nación concreta: la candidata propuesta 
no tenía vínculos con el movimiento femi-
nista y, además, no compartía las ideas de 
igualdad en la diferencia. Aunque no había 
internet aún, las publicaciones feminis-
tas circulaban y contribuían a articular el 
movimiento. Fue gracias a la directora de 
Fempress que las organizaciones feminis-
tas y del movimiento amplio de mujeres de 
toda la región lograron que fuera designa-
da como coordinadora de las ONGs hacia 
Beijing Virginia Vargas, feminista peruana 
y referente de lucha e ideas por la igualdad 
en la región. Con este logró alcanzado, el 
movimiento se organizó en regiones para 
debatir posturas, análisis y propuestas. 
Pero además se decidió organizar los de-
bates revisando las tres ideas básicas del 
proceso gubernamental (igualdad, de-
sarrollo y paz) y se acordó debatir sobre: 
ciudadanía, ajuste estructural y violencia 
hacia las mujeres.

En 1994 se realizó la Conferencia Regional 
en Mar del Plata, Argentina. En el Foro de 
ONGs me tocó coordinar el eje de ciuda-
danía junto con Natacha Molina. Llevamos 
para trabajar sobre un documento elabo-
rado previamente por el movimiento femi-
nista de México, Centroamérica y el Caribe, 
los Países Andinos y el Cono Sur, incluido 
Brasil, a propuesta de las brasileñas.

Debido a conflictos internos en la Secreta-
ría de la Mujer del Paraguay, la ministra Cris-
tina Muñoz decidió incluirnos en la delega-
ción oficial a Graziela Corvalán y a mí. Fue 
muy interesante pero no fuimos las únicas 
no gubernamentales que participamos ac-
tivamente en la Conferencia Regional y pos-
teriormente en la Conferencia de Beijing.

Merece la pena recordar el viaje desde el 
Paraguay hasta Beijing. Mi país no tiene 
relaciones diplomáticas con China y reco-
noce a Taiwán. Por lo tanto, obtener la visa 
para la República Popular China fue un 
mérito del servicio diplomático del Para-
guay. Viajamos dos funcionarias estatales 
y yo. Tuve el cumpleaños más breve de mi 
vida por una cuestión de diferencias ho-
rarias. En el aeropuerto de Beijing nos re-
cibió un funcionario chino muy gentil que 
hablaba bien el español. Pero cuando le 
dije que debía ir a Huairou, donde se rea-
lizaba el Foro No Gubernamental, respon-
dió: “Huairou no gobierno, usted gobierno 
no se puede ir allá”. Yo me puse verde. Te-
nía que coordinar el foro sobre ciudadanía 
en la inmensa reunión de ONGs de todo 
el mundo. Afortunadamente, una amiga 
alta funcionaria del Estado paraguayo, al 
escuchar al funcionario chino, le contestó 
con toda tranquilidad: “Ella tiene el man-
dato del gobierno paraguayo de estar don-
de se reúnen las ONGs”. La respuesta fue 
adecuada para el funcionario, que incluso 
ofreció un transporte oficial para llevarme 
a Huairou.

No recuerdo si en el Foro había traduc-
ción simultánea, aunque probablemen-
te sí, ya que participaron mujeres de los 
más diversos países del mundo y los de-
bates fueron riquísimos. Lo que sí tengo 
presente es que me prometí llevar flores 
a la Plaza de Tiananmén, como homenaje 
a los estudiantes asesinados el 4 de junio 
de 1989. Cumplí esa promesa, pero al lle-
gar comprendí lo absurdo de mi pequeño 
gesto: estaba en un país con seis mil años 
de historia, que nunca había conocido la 
democracia ni las libertades públicas.

La IV Conferencia Mundial sobre la Mujer 
fue fascinante. En apenas veinte años se 
habían logrado avances notables, no solo 
en los reclamos por los derechos de las 
mujeres sino también en la construcción 
de un concepto sólido de políticas públi-
cas de igualdad de género.

Debo decir que algunos momentos fue-
ron un espectáculo increíble. Por ejem-
plo, ver al entonces Cardenal Ratzinger  
--posteriormente Benedicto XVI-- reu-
nido con mujeres y hombres de países 
islámicos. Ellas y ellos no querían que se 
incluya la igualdad en la herencia, porque 
en el Corán dice que la hermana hereda un 
cuarto de lo que hereda el hermano. Aún 
más llamativo fue ver en medio del grupo 
a integrantes de la delegación oficial ar-
gentina, vestidas con minifalda apoyando 
el uso de la idea aristotélica de equidad y 
no la de igualdad entre hombres y muje-
res, que remite a los ideales de la Ilustra-
ción. No lograron imponer su postura y en 
todo caso, expresaron sus reservas. Es 
notable que, con el tiempo, observé cómo 
el uso del término “equidad” fue ganando 
terreno frente al de “igualdad” en varios 
países de nuestra región.

La Plataforma de Acción de Beijing es 
el gran programa hacia la igualdad. Las 
ideas centrales están en los primeros 

capítulos y en el tercer capítulo se pre-
sentan los acuerdos sobre las doce  
esferas cruciales en relación con la mujer:  

∙ La mujer y la pobreza
∙ Educación y capacitación de la mujer
∙ La mujer y la salud
∙ La violencia contra la mujer
∙ La mujer y los conflictos armados
∙ La mujer y la economía
∙ La mujer en el ejercicio del poder  
y la adopción de decisiones 
∙ Mecanismos institucionales para el adelanto 
de la mujer
∙ Los derechos humanos de la mujer
∙ La mujer y los medios de difusión
∙ La mujer y el medio ambiente
∙ La niña

La sensación fue de triunfo. Lo acordado 
en Beijing fue el gran programa que se 
llevó adelante en buena parte del mundo 
que acuerda con la igualdad de las muje-
res. Este fue un proceso que valió la pena. 
Sin embargo, 30 años después pareciera 
que hay puertas que se están cerrando. 
Bueno, seguiremos siendo las expertas en 
vencer adversidades.

— Line Bareiro

“ALGUNOS PAìSES COMO PARAGUAY NUNCA 
HABìAN ELEGIDO GOBIERNOS EN ELECCIONES 
DEMOCRÁTICAS. IMPOSIBLE PENSAR EN IGUALDAD 
DE GÉNERO CUANDO NO HABìA POSIBILIDAD  
DE EJERCICIO DE MìNIMOS DERECHOS. A PESAR DE 
LOS PESARES FUE EN ESE TIEMPO QUE COMENZÓ 
LA REORGANIZACIÓN DEL MOVIMIENTO FEMINISTA 
Y AMPLIO DE MUJERES.” 

“LA SENSACIÓN FUE DE TRIUNFO. LO ACORDADO EN BEIJING FUE  
EL GRAN PROGRAMA QUE SE LLEVÓ ADELANTE EN BUENA PARTE DEL MUNDO 
QUE ACUERDA CON LA IGUALDAD DE LAS MUJERES. ESTE FUE UN PROCESO 
QUE VALIÓ LA PENA.”

Integrantes de la delegación oficial del Paraguay visitando Beijing.

Integrantes de la delegación oficial del Paraguay: Graziella Corvalán, Line Bareiro, Blanca Zucolillo y Rafaela Guanes.

https://www.un.org/es/conferences/women/beijing1995
https://www.un.org/es/conferences/women/beijing1995


LA ASOCIACIÓN ARGENTINA PARA LA INVESTIGACIÓN EN HISTORIA  
DE LAS MUJERES Y ESTUDIOS DE GÉNERO (AAIHMEG)... 

Está integrada por investigadorxs de distintos centros, institutos y universidades del país entre las que se encuentran: la Universidad 
Nacional de Córdoba, la Universidad Nacional de Tucumán, la Universidad Nacional del Litoral, la Universidad de Buenos Aires, 
la Universidad Nacional de La Plata, la Universidad Nacional de 3 de Febrero, la Universidad Nacional de Quilmes, la Universidad  
Nacional de Mar del Plata, la Universidad Nacional de Cuyo, la Universidad Nacional de San Juan, la Universidad Nacional de Rosario, 
la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco (Chubut), la Universidad Nacional de La Pampa, la Universidad Nacional 
de Luján, la Universidad Nacional Arturo Jauretche, la Universidad Nacional del Nordeste, la Universidad Nacional de la Patagonia 
Austral (Santa Cruz), la Universidad Nacional de José C. Paz, Universidad del Centro de la Provincia de Buenos Aires, Universidad de 
General Sarmiento, Universidad Nacional de Tierra del Fuego, Universidad Católica Argentina, Universidad Nacional del Comahue, el 
Instituto Joaquín V. González y el CEDINCI, Universidad Nacional de San Martín, Universidad Nacional del Sur, Universidad Autónoma 
de Entre Ríos.

COMISIÓN DIRECTIVA ACTUAL (2025-2027) DE LA AAIHMEG:

Presidencia: Flora Partenio  (Escuela IDAES–UNSAM); Vicepresidencia: Paula Lucía Aguilar (IIGG–UBA–CONICET). Secretaría de actas: 
María José Billorou (UNLPam); Tesorería:Tania Fabrina Corsetti (Facultad de Psicología–UNR; ISHIR, CONICET–UNR). 

Vocales titulares: Magdalena Candioti (UNL–FHUC–CONICET); Valeria Silvina Pita (IIEGE–FFyL–UBA–CONICET); Guadalupe Blanco 
Rodríguez (UNMdP–INHUS–CONICET); Talía Bermejo (IIAC–UNTREF–CONICET); Yanina Edith Iturrieta (IISE–FaCSo–UNSJ); Santiago 
Joaquín Insausti (IDH–UNGS–CONICET); Claudia Cecilia Anzorena (INCIHUSA–CONICET); Paula Tagliabue (ICSyA/IEI–PEG–UNAJ). 

Vocales suplentes: Betina Elisabeth Ronsisvalle (Ciehmge–UNR); Bárbara Sutton (University at Albany, State University of New York – 
SUNY); Florencia Maffeo (CEDEHU–LICH–UNSAM); Gisela Paola Manzoni (UNLP–CInIG–CONICET); Luisina Agostini (UNR–ISHIR–Instituto 
Politécnico de la UNR); Andrea Ivanna Gigena (CCONFINES–UNVM, Villa María, Córdoba); Valeria Fabiana Parra (IPEHCS–CONICET–UNCo). 

Comisión Revisora de Cuentas - Revisoras Titulares: María Inés Fernández Álvarez (CITRA–CONICET); Lía Mabel Norverto (IESH–UNLPam). 
Revisora Suplente: María Florencia Gutiérrez (ISES–CONICET–UNT, Tucumán).

Te invitamos a afiliarte a la Asociación Argentina para la Investigación en Historia de las 
Mujeres y Estudios de Género.

Para asociarte a la AAIHMEG debés seguir los pasos que se indican en el siguiente link:
http://aaihmeg.org/como-asociarte/

 
Para más infomación, escribínos a aahmyeg@gmail.com
Podés visitar nuestra página web: http://aaihmeg.org/

También podés seguirnos en Facebook e Instagram: @aaihmeg

Comisión editorial del Boletín: Ana Lía Rey (FSoc–UBA, AAIHMEG); Andrea Torricella (UNMdP–CONICET, AAIHMEG); Débora Garazi 
(UNMdP–UNQ–CONICET, AAIHMEG); Guadalupe Blanco Rodríguez (UNMdP–CONICET, AAIHMEG); Julia Kratje (IIEGE–FFyL–UBA–
CONICET, AAIHMEG); Paula Caldo (FHyA–UNR–ISHIR–CONICET, AAIHMEG); Claudia Cecilia Anzorena (INCIHUSA–CONICET, AAIHMEG); 
Paula Tagliabue (ICSyA/IEI–PEG–UNAJ, AAIHMEG). Diseño Editorial: Emilia Madroñal. Collage: Karin Grammático (UNAJ-AAIHMEG).
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